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Sesión del 20 de junio de ISoG.

pncsidencu de D. Geronlmo Darder.

Abierta á las once de la mañana, con asisten¬
cia de los señores Darder, Revascall, Presta,
Tellez, Martí y el infrascrito secretario, se pro¬
cedió á la lectura del acta de la anterior que
fué aprobada sin discusión; y acto continuo se
autorizó al señor Tellez para presentar á la Aca¬
demia la ampliación del pensamiento que, sobre
elevar las Academias constituidas á la categoria
de cuerpos consultivos de las autoridades, ini¬
ciara en la última sesión. Pesadas en su justo
valor las razones emitidas por el señor Tellez
en apoyo de su pensamiento, fué este unánime¬
mente aprobado, y se acordó que pasase á la
central.—Por ausencia de la comisión encarga¬
da de la presentación del dictámen referente al
cuarto punto, se suspendió el entrar en la or¬
den del dia, y fué en su lugar sometido al jui¬
cio de la Academia el trabajo que, sobre dife¬
rencias entre las carnes de buey y de ternera for¬
muló el señor Darder. Oido con atención tan
minucioso como instructivo trabajo, se acordó
que pasase al archivo, ínterin se van reuniendo
mas datos con que formular en su dia un trata¬
do completo de cuanto sea necesario conocer y

saber para desempeñar debidamente los cargos
de inspectores de carnes.—Fué á continuación
propuesto sócio de número el profesor veterina¬
rio don Ignacio Rivera.—Con lo cual, termina¬
das las horas de reglamento se declaró levanta¬
da la sesión. De lo que el infrascrito secretario
certifico en

Barcelona á 21 de junio de 1856.—M. Viñas
v Marti.

Tifus cai'buncular.—Lobado.

(C0NT1.NU.VC10N. )

Desde que en el número 95 de El Eco tuvi¬
mos el gusto de iniciar à nuestros lectores en
esta cuestión de nombre, que al mismo tiempo
lo es de fondo, no nos ha sido posible reanudar
el hilo de la csposicion comenzada, porque con¬
tratiempos, no muy halagíieños por cierto, sue¬
len obligarnos alguna que otra vez á suspender
nuestras tareas favoritas. Con todo: este pesar
no nos aflige mucho. Que, si bien no agradan
tales suspensiones en los trabajos formales, esta
en cambio, ha dado lugar á que podamos leer
una contestación tremenda del astuto cuanto
machucho Boletín; en la cual, despues de insul¬
tarnos ú su sabor y en el lenguaje digno y me¬
surado que todos le conocen j'pero que, por no
escandalizar á los lectores de El Eco, no quero-
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raos trasladar aqaí, despuos de esas cuantas
escelenles pruei)a3 de su indisputable comedi¬
miento, afirma (1):- I.®, que ba hecho bien en
llamar Lobado al Louvel: 2.°, que no es castiza
la denominación de Tif us carbuncidar, adoptada
por nosotros: 5.®, que ol Louoet mo es una en¬
fermedad tifoidea, bien se le considere en su
naturaleza ó en sus síntomas; 4.°, que ignora¬
mos la significación de la palabra tifo.

También), y esto es incidental, ha tenido la
amabilidad de noticiarnos que Burdoni (bien
recordarán nuestros lectores á Burdoni) ha
contestado declarando que no dijo lo que dijo.—
¡Pase! ¡Es igual! Ya tuvimos el placer de con¬
testar á Burdoni y al Boletín como mere¬
cieron. •

Vengamos al objeto. Pero suplicamos por mi¬
lésima Y'Cz al Boi.etin que, aun cuando solo sea
por respeto á la decencia pública, cesé de pror¬
rumpir en injuiiosos dicterios, siempre malso¬
nantes y feos, en sus casos de apurada vacila¬
ción: Si no sabé, confiese; si sabe demuéstrelo,
no ofenda con espresiones que lastiman los oídos
de hombres bien educados.-—Si el Excmo. se¬

ñor ministro do Fomento, v. gi";, llegase á leer
esa coiiteitacion trivial, precipitada y de pála-
brotas'qúe el Boletín, probabilisi'mamente el se¬
ñor director do la Escuela superior da Veterina¬
ria, nos ha arrojado á la cara, ¿qué juicio forma¬
ria de núésfro'géfé pi'ofesiónaTcivil, tal vez dé
la clase .entera?.... Nosotros, que ya contamós
alguna edad, qiio'somos hombres de formal es¬
tado y que hemos presenciado en esta vida
bastantes lances desagradables, confesamos in¬
genuamente que nos ruborizamos al leer esa
cstremadaincnte fuerte contestación de nuestro
viejo Boletín.—Confiamos en que se dignará
lomar otro rumbo, mas en armonía con su po¬
sición científica y social.
Entrando ya en materia, dividiremoslasespli-

cációnes que nos proponemos dar en tres pe¬
queños grupos, á sabor : 1." ¿Por qué no he¬
mos incluido en el Diccionario el articulo LO¬
BADO?—-2." ¿Por qué hemos llamado al Louvet
TIFUS C.ARB1JNCÜL.\R?—3.® Conclusiones; bre¬
ve réplica al Boletín acerca de los asertos que
ha Sentado.

I.

Para asignar á naa enfermedad sitio alguno
en úñ cuadro nosológico, se requiere, coino
condición indispensable, una dé dos: ó que su

(I)' Sin duda será don Nicolás, primer traductor es¬
pañol del Diccimiario de Delwart, y autor de tantas
cquii-ocacioues garrafales como lia padecido.
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naturaleza y mecanismo la marquen un lugar
fijo, invariable en cualquiera de las diversas sé¬
ries de afecèiones morbosas; ó bien, ya que
falte la precedente circunstancia, que el consen¬
timiento unánime de cuantos la hayan conside¬
rado, formando una especie de tradición acep¬
tada y de revocación difícil ó imposible, obligue
á respetar la denominación impropia que con¬
serve. Fuera de estos casos, todo hombre pen¬
sador se encuentra en la obligación indeclina¬
ble de rechazar lo admitido, .si es clTÓneo; de
adoptar la innovación propuesta, si es justa; de
innovar él mismo, si halla razones para ello.
Precisamente el Lobado ó Lobado español y con

él el Acçgit:Coeur francés, que es su correspon¬
dencia exacta (no Louvet, como creyó don Ni¬
colás Casas) está colocado en el corolario de la
condicional propuesta. Porque, ni por su natu¬
raleza y mecanismo, ni por el común asenti¬
miento de los autores, puede destinársele un
paraje, donde se refugie siquiera, en la clasi¬
ficación de los afectos patológicos: es decir,
de un lado, lo eliminan los adelantos consegui¬
dos en patología general y especial; y, de otro,
tampoco resulta que se le haya tenido constan¬
temente por una misma cosa, ni que todos los
nosólogos estén conformes en admitirlo.
Recurriremos á fechas no muy lejanas, y nos

bastará, para demostrar ; este primer estremo.
Nuestro célebre albéitar don Francisco Gar¬

cía Cabei'ó, en sus Instituciones de albeiteria,
coloca el Lobado (no Lobado, como don Nicolás
ha escrito) entre las inflamaciones que se hacen
entre la espalda y el Cuetío. Dice que es' iin tu¬
mor duro,, doloroso, ardiente y con picazón; lo
deriva de la \oz Lobo, y aun le llama así, perla
analogía de su voracidad; le hace provenir do
dos causas (alimentos corrompidos y de mala ca¬
lidad, y la sangre gruesa con demasiado calor);
lo distingue ya en tres especies benigno, malig¬
no y pestilente; se opone á que sea confundido
con el flemón (lo cual prueba diversidad de opi¬
niones aun en el tiempo en que escribía); y ad¬
mite que se le parangonase con el carbunclo.

Como se ve, este autor juicioso ó instruido, al
dividirlo en tres especies; al repugnar que se le
confunda con el flemón que se desarrolle en el
mismo paraje, y al conceder que puede com¬
parársele con el.carbunco, está anunciando, sin
presumirlo él acaso, que g\ Lobado, por su na¬
turaleza, debe ir al grupo general de \qs cahun-
cos; al propio tiempo que hay una necesidad de
no fiar enteramente su clasificación á la razón
del sitio que ocupa, toda vez que en esta region
se manifiestan también otras enfermedades. Tá¬
citamente reprueba la clasificación de las enfer-
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• madades por las regiones en que aparece su
síntoma euiminante, y busca asilo en la natura¬
leza de los pad'^cimientos morbosos para haber
de ordenarlos.—Según Cabero, por consiguien¬
te, el Lobado es, ni mas ni menos que un car-
buncoí y como nadie ha pensado en dar á cada
carbunco un nombre particular, sigúese que,
desde la fecha en que escribió, por lo menos,
ha debido desaparecer la palabra Lobado del
lecnicisimo patológico (porque del mismo modo
y por igual motivo son Lobados ó Lobos los de¬
más carbuncos). ¡Reservado estaria á don Nico¬
lás Casas de Mendoza, director de la. Escuela su¬

perior de Veterinaria, el dar vida nueva á la voz
íjobado, haciéndola Lóbddo, r formandi causa,
y el retroceder á una época algo anterior ' á Ca¬
bero, en el año de gracia dé Í85A, confu'mán-
dolo en el de la era cristiana 1856i.. ¡Si lo su¬
piera Burdoni!—

Pasemos á don Cárlos Risueño.
Este profesor in,fruido, que, dicho sea de

paso, es el mejor traductor veterinario español
que hemos conocido, y que, mal que peso á
cletractores suyoS mas ó menos orgullosos y
amigos de apropiarse un mérito absoluto, ira-
priinió á la enseñanza con sus traducciones un
carácter verdaderamente científico, este autor,
repetimos, aborda ya una clasificación racional
de enfermedades, aunque con bastantes defec¬
tos, como puede observar el que lea sus Ele¬
mentos de Patologia veterinaria; y en el género
c.\RBU.\co, abraza ya directamente, sin andarse
en la menor vacilación, el llamado Lobado (no
Lobado como don Nicolás escribe, nada mas que
porque quiere).

Nada dé estraño tiene semejante colocación
dada al L ,bado: en ello no hizo otra cosa que
ser consecuente con las juuciosas ideas de Cabe¬
ro; y á buen" seguro que Risueño habría dester¬
rado la palabra, si no hubiese tenido que satis¬
facer á la necesidad, infundada, rutinaria y todo
lo que se quiera, pero existente y arraigada en
que los profesores españoles se enconti'aban do
buscar la enfermedad, no por, carbunco,, sinó
por analogías de Lobo.. Y á tal punto es esto una
verdad, que, receloso, sin duda, el autor á. que
nos referimos de que no pudiera hallarse en su
ligro el carbunco Lobado, \)or haberlo incluido
en la categoría de enfermedades que creyó cor-,
resf)ondcrle, dió al fin de la obra un índice al¬
fabético en donde aparece la ridicula palabra,
pai-a satisfacción de los espíritus que todavía
buscasen un L060 y no un carbunco.

Pero ¿qué sucede? Que, inmediatamente que <
se abre el libro por la página indicada on el ín- -

dice, se encuentra «segunda especie. Lobado.-^ 1

I Cualquiera, entonces, que medianamente sepa
- conocer-el valor de las voces mas sencillas,: re-
r trocede en el testo á buscar la primera especie,
- Y hM'd ''Glosantrax, carbunco de la lengua.,,
- Continúa hojeando hasta llegar al GENERO, de
I quien tales especies se derivan, y allí puede
, ver que es el género Carbunco.—Es denotarse
, la gran identidad, podría decirse igualdad esen-
1 cial, entre las. causas, síntomas y tratamiento
> que .el autor señala para el carbunco en general
■ y para el Lobado; porque un exámen detenido
■ de esa identidad hace ver claramente que el ar-
• tículo carbunco, implica formalmente la csclu-
; -sion del malsonante é impropio Lobado de la

nomenclatura patológica.:—Nada hay allí que
autoríce la estampación, de esa palabra, imágcii
fiel de' .censurables atj:asos en la ciencia, mas
que la conformación resignada y violentísima
del (pie escribía con esos mismos atrasos de su
época. Volvemos ádccirlo: si lobo ,es el Loba¬
do, lobos son también los, demás icarbuncos; y
seria en estremo insensato el sustituir al género
carbunco el género lobo.

De modo, qup el paso estaba dado: Risueño
secundó hábilmente el progreso iniciado por
Cabero. ¡Y déspues de veintitantos años .tras¬
curridos desde que escribió Risueño: largo pe¬
ríodo, en que los catedráticos ^de las Escuelas
han debido estar incesantemente conjurando,
despreciando al dichoso Lobado; cuando la Ve-
teriiiiiria cuenta con hermosísimas conquistas en
todos sus ramos, y cuando no existe im libro
moderno, que merezca un regular aprecio, ni
español, ni-estranjero, que admita como corrien¬
te ese nombre; ahora, en el año 1856, se no'á
viene don Nicolás Casas de Mendoza, director
de nuestra Escuela superior, defendiendo el em¬
pleo de lá voz Loáado, trasformada en Lobado
por él, derivada y aun sinónima de Lobo, para
sustituir al carbunco, ó para suplirle, y esto en
la correspondencia del Lonvel francés!!!..... Si
Burdoni lo sabe, señor don Nicolás ¿qué no se
le ocurrirá decir de la Veterinaria española?
Hemos revistado los dos autores de Patología

veterinaria que, en sus respectivas épocas fue¬
ron los prohombres de la ciencia en España ; y
de esta breve consulta hemos podido inferir la
diversidad de opiniones que sobre el Lobado
hubo desde los tiempos anteriores, y aun des¬
de los tiempos mismos, de Cabero hasta los
de Risueño; y hemos tambiem márcado esas
indicaciones patentes de dichos dos NosólogOs,
preparando y casi efectuando la esclusion de
esa palabra.—Completaremos los fundamentos
de nuestras aserciones haciendo una escursioií
en el campo de otros Patólogos.
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El entendido profesor de cirujía humana
don J. A. Montes, en su estimable cuanto rara
obra sobre las enfermedades de los ganados etc.,
dijo en 1789 que "la denominada Lobado (no
Lóbado, don Nicolás) cuando se se manifiesta
sobre el esternón, en los bueyes, es llamada
algunos anti^cor, y por otros lloms,,; y tratan¬
do de sus causas y naturaleza, se espresa así:

«El primer retallo que arroja el raonle pardo,
y el quejigo lo come mas que otro alguno, es¬
pecialmente el ganado cabrio y vacuno; el cual
les gusta mucho y les es muy saludable; pero
habiéndolo comido la primera vez, á los ocho
dias se vuelve á reproducir; y este segundo re¬
tallo, en lugar de su natural color verde, se
cambia y sale de color rojo encendido; el cual
si tierno lo come el gadado, muere á poco tiem¬
po como emponzoñado irremisiblemente; mani¬
festando antes las mas veces una maligna infla¬
mación cerca de los precordios , semejante á
aquella que los veterinarios antiguos llamaron
anti-cor. Esta enfermedad es tan contagiosa,
que se les pega á las demás reses solo con acos¬
tarse en las camas de las infestadas, ó por otro
contacto semejante, como sucede á las bestias
que jas conducen muertas, ó si por otra casua¬
lidad les llega á caer algunas gotas de sangre
de sus degolladuras...,,
Y mas abajo hñade:
«Cuando el ganado lanar y cabrío lo ponen

á comer los ganaderos, sin reflexion ni conoció
miento, en los chórrales ó resudaderos de agua,
donde se cria con abundancia y pacen con gus¬
to la yerba que llaman los botánicos ononides,
y los castellanos vulgares gatuñas ó uñas-galas,
detiene-buey ó cardo, que otros llaman corredor;
porque luego se infesta igualmente de ja misma
cnferrnedad del lobado ó anti-cor ; en la cual
por lo común,, en este ganado se observa una re-
j)entina invasion con tumor del bazo, además de
la esterior inflamación, que por lo regular apa¬
rece de medio cuerpo arriba en cualquier parte,
y lo mas ordinario es sobre los pechos, cuello,
costillas, y no con tanta frecuencia, ni con tan¬
to peligro de medio cuerpo atrás; formando una
tumefacción bofa, desigual, con algunas vejigas
llenas de una linfa acre de color flavo, que, por
la mayor parte, termina en sthiomeno ó una
corrupción.»
En otro paraje de su obra, hablando del bazo

maligno, dice que esta enfermedad viene á ser
el lobada interno; y al ocuparse del carbunco
maligno, escribe:

«El carbunco maligno no es otra cosa que un
hbado esterno con una póstula en medio de la
inflamación, que es únicamente la señal que

distingue una y otra enfermedad, pues en lo ♦
demás son conformes. Su curación se reduce á
la misma del lobado.... ^

Verdad es que la obra de D. J. A. Montes no
habrá probablemente tenido el alto honor de
ser saludada por por don Nicolás Casas de Men¬
doza; toda vez que ni aun en las lecciones de
Bibliografía veterinaria recordamos que se nos
haya mencionado. Mas semejante desgracia no
obsta para que D. J. A. Montes escribiese Lo&a-
do y no Lóbado, como don Nicolás hace, ni pa¬
ra que, en el fondo, le considerase meramente
un síntoma, diversamente localizado y produci¬
do por causas generales que ocasionan padeci¬
mientos de manifestación variable.—Si todavia
quisiéramos sacar alguna consecuencia mas en
nuestro apoyo, de las opiniones vertidas por el
señor Montes, podríamos llamar la atención de
don Nicolás sobre la circunstancia de diferenciar
Montes e! labado del carbunco mcdigno por la
presencia de la pústula, y sobre la de no dis¬
tinguir en él tres especies, á imitación de Ca¬
bero, ni considerarlo esencialmente como un car¬
bunco de la region escapulo-húmero-cervical, á
imitación de Risueño, quien destierra hasta la
division de benigno y maligno.
Tres autores españoles, y no muy recientes

por cierto, hemos nada mas consultado, y de
ellos resolta ya la evidencia de cuanto nos pro¬
poníamos demostrar en la primera parte de
nuestras esplicaciones, á saber: que cada uno
mira el lobado Como significando cosa distinta;
echándose de ver, particularmente en Montes y
en Risueño, un marcado deseo de desterrar la
palabra.—De Risueño se infiere que quiere re¬
fundirla en el carbunco; Montes deja entrever
que ha generalizado mas que Risueño, aun cuan¬
do escribió mucho antes. Si Montes viviera hoy
acaso habría limitado estraordinariamente aun
el empleo de esta última voz.

Debiéramos dar este punto por suficiente¬
mente aclarado con solo lo espuesto; pero no.
Es necesario que el señor don Nicolás Casas de
Mendoza pueda apreciar mayor copia de datos,
y á ello vamos. Demos un vistazo rápido por la
Veterinaria estranjcra; y seamos breves, porque
los testimonios que alegaremos han de ser tan
elocuentes, que no dejarán duda acerca de lo
estravagante que seria el incluir hoy entre las
afecciones de los animales domésticos el célebre
Lóbado de don Nicolas, ó sea Lobado según
otros profesores^

Bien desearíamos poder aquí pasar en silen¬
cio la autoridad de M. Delwart, cuyo Dicciona¬
rio ha sido don Nicolás uno de los primeros, en
admirar, y el primero en traducir; mas no nos
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es posible. Hay en los acontecimientos humanos
ciertos sucesos providenciales, en que es fatal
caer; y aquella sentencia « Quien á hierro mata
á hierro mueren tiene que convertirse ahora en
esta otra: «iQuien con yerros mata en sus yer*
ros muere. T—Don Nicolás se empeñó en afir¬
mar que Delwart llama Louret al Lobado: erró;
el mismo Delwart va á corregirle el yerro.

Efectivamente: Lobado ó Lobado, en francés
es Acant-coeur; Delwart no incluye Avant-coenr
en su Diccionario; luego.... queda V. corregi¬
do, señor don Nicolás. ¿Para qué mas prueba?
Sobre que falta el articulo correspondiente á
Lóbado en el Diccionario de Delwart, de lo cual
podemos convencer á todo el que sepa leer aun¬
que sea poco, no hay para qué escusarse. Del¬
wart no lo trae: don Nicolás lo ha traducido;
quiere decir que don xNicolás Si lo lo supiera
Burdoniü! —Continuemos.

Hemos visto que Delwart no ha escrito artí¬
culo alguno para Lobado; luego no lo admite,
lo repugna. Mas, puesto que Acant-coeur es su
equivalente en francés, ¿qué idea tienen los ve¬
terinarios franceses del Aoanl-coeur°!—^¿Qué idea?

Diccionario de la escuela de Lyon*—Avant-
coeur: «Nombre vulgar dado á todo tumor que
tiene su asiento en la region anterior del pecho
del caballo. Los antiguos reservaban esta cspre-
sion para designar los tumores carbuncosos des¬
arrollados mas particularmente en la punta del
esternón. Véase Carbunco.» . . '
Charles Knoll, ainé.—Avant-comr es un tu¬

mor grande, caliente y doloroso, que existe en
la région anterior del pecho (se refiere al caba¬
llo, asno y mula), que tiene un origen interno, ó
bien procede de un sedal mal colocado ó de
una coz. »

M. Lebeaud.—No lo incluye; pero en su lugar
trae un bonito artículo sobre el carbunco, en el
cual cabe perfectamente el Acant-coeur.

De intento insistimos bien poco en las citas
de a'titores estranjeros, por no dilatar demasia¬
do este artículo ; ni recurrir pensamos en este
momento á los Diccionarios generales de la len¬
gua francesa, que nos suministrarían abundan¬
tes noticias curiosas.

Juzgamos suficiente lo apuntado para, que el
señor don Nicolás Casas, con la lealtad que le
es característica, reconozca, como nosotros ha-
biamos antes reconocido que la palabra lobado
no cabe, hoy dia en una clasificación, por inme-
ditada que sea, de los afectos patológicos en Ve^
terinaria, porque:
No tiene ni ha tenido una significación fija y

exactamente determinada en los diversos escrir
tores que de ella se ocupan;

Es solamente un síntema, si hemos de aten¬
der á la indicación resultante de las restriccio¬
nes que la estension de su significado ha ido es-
perimentando; y, bajo tal su[)ues!o, debe ser
eliminada de la tecnología patológica y reem¬
plazada por la voz carbunco. Esto, ya decimos,
prescindiendo que su naturaleza ha variado ei
cada autor;

No es constante que los patólogos la haya .
admitido desde hace mucho tiempo; marcándo¬
se las fechas de su abolición gradual, por las
fechas de los adelantamientos en la ciencia;

No trae Delwart su equivalente Acant-coeurj
ni su sinónimo antiguo Anti-coeur; y por consi¬
guiente, solo podríamos habei'la nosotros inclui¬
do por vía do adición, dando en ello una ver¬
gonzosa prueba de nuestros atrasos en Patolo-
logía y en sentida común-, atrasos que, gracias á
Dios, no son tantos como los que nuestro dig-
nisimo maestro don Nicolás pudiera presumir;

Es, en fin, la voz Lobado ó Lobado vulgarísi¬
ma, malsonante, de una significación impropia
y de una aplicación sumamente ridicula.

{Se continuará.)

Curación del tétaiiô esencial por las inliiilacbnei
del cloroformo.

por AsginiArd, iiiro,

Veterinario en Marie (Francia).

El sistema nervioso padece á veres una lesion que
se manifiesta por la rigidez y lensioti convulsiva de
todos ó parle de los músculos sometidos al imperio de
la voluntad-. Esta afección, llamada tétanos, nace ba¬
jo influencias diversas, inapreciables con frecuearia,- y
toma inmediatamente el valor de un accidente temi¬
ble, cuya terminación es casi siempre funesta.
Por mucho tiempo ha rerístiJo, en ambas medici-

, návS, à todos los métodos curativo.s;. pero en el dia la
farmacia química ha realizado tales progresos que las
dificultades relativas al tratamiento del tétanos pare¬
cen resuellas, pues se ha obtenido ua burn número
de curas.

Animado por los ensayos felices hec -os en medici¬
na humana, he aplicado con buen éxito en un caso de
télanos un agente, que, por lo mismo que su acción
curativa se apoya sobre nociones fisiológicas, debe ser
aceptado en la terapéutica de esta enfermedad.

Llamado, ha tres semanas, para asistir á un caba¬
llo, se me dijo que se habia puesto súbitameirle ciego é
infosado en términos de no poder moverse:, era cas¬
trado y de fuerte constitución , y tenia todos los sig¬
nos cai'acteristicos del télanos: contraidos todos los
.músculos, estaba el.cuerpo rígido é inmóvil, k cola
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fuertemente levantada, el cuerpo clignotante estendi¬
do hasta cubrir enteramente el ojo, los músculos ma-
■séteros enérgicamente cronlraidos, la piel caliente y
y humedecida por sudores parciales; el pulso era na¬
tural, la respiración lenta; las evacuaciones se habian
interrumpido y el animal nO: podia moverse.
El propietario no pudo indicarme anaméstico algu¬

no sobre la causa probable del mal, que babia estalla¬
do de pronto: creyendo que se trataba dé una infosu-
ra intensa babia mandado al herrador practicarse al
caballo una amplia sangría, que no le produjo alivio
a'-guno.

Cuando en el tratamiento de una afección se suce¬
den numerosas y variadas medicaciones, esto indica
la gravedad del mal y la iraportancia^de los recursos;
.y así sucede en el tétanos, contra el cual se ha em¬
pleado infructuosamente tantos medios terapéuticos.
No oculté, pues, "al dueño los temores que me inspi¬
raba la enfermedad y le propuse con premura el uso
délas inhalaciones auesté-acas. Â1 mismo tiempo re¬
comendé, como medios auxiliares, lociones frecuentes
de cocimiento de belladona sobre la cabeza y á lo
largo del raquis, baños de vapor, y lavativas con la
digital.

Carociondo.de precedentes para guiarme en el em¬
pleo del cloroformo, vertí al principio tres cuchara¬
das de calé de él eu uu trapo plegado, de msdo que
formaba una ligera concavidad, y le apliqué á corla
distancia de las narices. Ksta, dósis, suficiente al
principio para obtener uu absio considerable, fué lle¬
vada el segundo dia á cuatro cucharadas, proporción
de que no pasé. Disraiiiuida la cpntraccion de los ma-
séteros basta permitir la separación de las mandíbu¬
las, prescribí el agua salada en brebage y bebidas ni¬
tradas. La rigidez tetánica adquiria, empero, su in¬
tensidad en cuanto cesaba algunas horas el empleo
fiel cloroformo; pero yo continuaba combatiéndole
por las inspiraciones, que repetia de vez en cuando,
aunque moderando ias dósis á medida que disminuían
los síntomas.
Al quinto dia, el caballo apetecía los líqqidos, y la

rigidez existia únicamente en los miembros posterio¬
res. Las funciones recobraron su ritmo habitual al'
octavo dia, hasta el cual se tuvo el animal á dieta y
se le friccionó en seco las estremidades. A los quince
dias volvió el caballo á sii.fabajo, aun cuando el
bípedo posterior no tenían aun su antigua llexi-
bilidad.

¿Debe atribuirse este feliz resultado al agente anes¬
tésico? Lo que puede afirmarse es que su empleo no
puede ser mas racional y que en medicina humana so
In obtenido numero.sos triunfos en circunstancias se¬

mejantes ílusta aiiora carecemos de datos positivos
sobi'í la dóíi-: dos onzas me lian bastado para llegar
á una resolución completa. ¿Se habría conseguido'
mas pronto aiimeataiido la cantidad? Como el peligro
del uso del cloroformo es proporcionado á la concen¬
tración de los vapores, convicue principiar por dósis
moderadas.

OSTEOGENIA PATOLOGICA

dosarrollo morbífico de los huesos.

(CONTIXÜACION.)

orgánico-vitales y de

lie dicho antes, que, «pretendería arriesgadamen¬
te hacer positiva mi opinion" en ciertos casos de afec¬
ciones que pueden sin duda acarrear otras causas que
no son la,herencia,» y mas abajo he añadido, «que
las enfermedades señaladas como heredilarias por los
mejores.científicos no lo son todas las veces.» Claro
está, pues, qus si no las lieredaron los hijos, de sus
padres, oirás causas las lian debido producir

Con. referencia á lesiones
forma ó conformación de los líiiesos á que consagro
este artículo, muy brevemente me voy á ocupar de
aquellas. Resumiendo:^—Son:'!.", La herencia, sea
gérmen, prelisposicion orgánica ó defecto de confor¬
mación. 2." Las alteraciones de ios ,huesos en el
feto, por causas fisico-iqeoánicas ó vitales, tengan
estas últimas su asiento en la madre misma, ó solo
en el ser Inlrautenno.'3." Una alimentación de la
li! mbra llena con sustancias que contengan materias
particulares hetereogéneas. Cuyo influjo maléfico pue¬
de llegur á ios órganos del contenido por medio de
la sangre de la madre. 4." Un vid® en los elementos
oomponeates del fluido lácteo con que se manlieue él
prodúcto, y la misma álinientaciou de aquella usada
por este y cargada de ciertos principios. 5." Una
constitución particular defectuosa de lodo el sistema
huesoso, por coasecuencia de 1 abarse modificado en
parte sU consistencia al tiempo de hacerse el desarro¬
llo. ó bien por aumentarse en algunos puntos los
elementos térreos que constituyen su dureza. 6." La
acción ó el resultado del choque de agentes contun¬
dentes. 7." Diversas enfermedades generales, ya agu¬
das ya crónieas.—Con respecto á ios miembros en
los individuos de 1res á cuatro años en adelanta.
8.° Los ejercicios fuertes y coolínuos por terrenos
desiguales. 9,® El loxártro ó dirección viciosa de
aquellos ó sus aplomos. 10. Él mal método de
herrar.
La acción de todas e^ta^ causas, es variable por

diversas circunstancias en que los animales se encuen¬
tren, prineipaimente según la edad, condicionés de
su organismo, género de trabajos, y pais donde ha¬
biten: y uno de sus electos comunes moi biíicos, entro
otros muchos que á mi propósito no conviené espo¬
ner, es el producir y.'i la biperlrófia aislada de una ó.
muchas porciones del hueso ó huesos, ya su inllama-
cion ú osteitis, una iiicruslaciou calcárea ea el pe¬
riostio que los revisté, etc., etc.

Ahora bien, habiendo teriido infinitas veces la
ocasión de poder observar de intento escrupulosa-
rnente animales muy jóvenes y adulto?, he fijado
siempre la atención, entre otras partes de su consti¬
tución, muy particularmente sobre aquellas en que
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con frecuencia se les observan exóstosis y ebîvaciones
anormales de los huesos, tales son las articulaciones
carpo-tarsiánas, el. inetatárso y metacárpo, los fa-
lánges asi corno la cara, las mandíbulas, las apólisis
espinósas de las vértebras etc. No podia darme otra
razón satisfactoria mas que la espresion terminante
de algunos cienlíficos consignada en sus obras; esto;
es, que las enfermedades lapidioas ó lapidosas que
ellos llamaron, se trasmiten de los padres à los hijos:
mas esto no era coneluyente para mi deseo de inqui¬
rir. Lo propio me ha sucedido siempre con el dictá-
men de algunos esterioristas aficionados al caballo,
sin escluir de estos á los profesores de equitación,
ciencia que tambien por desgracia, está nauy lejos, y
sea dicho de pa.5o, de llegar á su perfección, porque
para ello, es decir, para mandar ó dirigir á este ani¬
mal en sus diferentes marchas é instintos, son abso¬
lutamente-precisos estensos conocimientos de mecá¬
nica, anatomía y fisiología, y lo demás es montar el
caballo de caña.

Cuando al mismo fin consultaba los pocos trata¬
dos de patologia especial que poseemos, no era mas
afortunado. Todo en ellos se reduce á decirnos, que
los ejercicios muy activos, y continuados sobre terre¬
nos duros y desiguales, acarrean dichas alteraciones
óseas, in luyendo también entre las causas la violen¬
cia de varios cuerpos ésteimos; esplicacion, que, aun¬
que así sea, tampoco resuelve la duda en todos los
casos, porque el potro y la muleta piariégos ¿qué tra¬
bajos fuertes han hecho para presentar aquellos pe¬
queños rudirnvntos en los huesos de sus miembros,
que mas tarde han de ser una verdadera enfermedad?
En tal caso ¿de qué procede la exhuberañcia de cier-
tis apófisis ó eminencias, que revela desde luego,'' no
la prohabilidad, siso el hecho de hallarsé alterada la
forma, conformación y estructura de íos huesos?

Sepai ados estos animales de las dehesas y potriles,
tiernos de uno, dos y 1res años, sería un absurdo
pensar en- ejercicios fuertés y terrenos escabrosos so¬
bre todo cuando, en vez de una alteración única que
entonces pudiera referirse á contusion, presentan es¬
tos seres bastantes de ellas en las distintas partes que
he citado. Además, los trabajos continuos y forzados
por malas superfioies ó caminos estropeado', conside¬
rados corno causa suficiente, podrían tener opcion-
para estas enfermedades, cuando se presentan en los
miembros: pero ¿y cuando se advierten, por ejemplo,
en la cara, las mandíbulas ú otras partes que na son
las estremidade.-? lié aquí, donde lógicamente, sino
admitimos la herencia, debemos confesar mal que nos
pese nuestra ignorancia. O la naturaleza misma, la
fuerza organizadora produce lo uno y lo otro, ó son
justamente alteraciones del mismo feto que no las de¬
be á los padres. Este el círculo á que debemos quedar
reducidos y del que no pedemos salir do oti'o modo
en el hecho que acabo de citar, porque otras causas
no hay que podamos calificar de predisponentes ó
determinantes. Por manera, que, en este mismo caso,
escluyendo los ejercicios estraordinarios en todos sen¬
tidos, las'contu'siónes, y en fin el herrádó iiimetódico,
si lo lo que se ve én los huesos (suponiendo que ha¬
blamos de los miembros en este momento) no pode-

m s referirlo á estos motivos; no hay mas remedio
que admitir la herencia. Esta es una consecuencia ó
deducion del principio general que he sentado; el que
si puede ser dudoso para diversos hechos en los ani¬
males adultos, no admite réplica re.'pecto de ios jó¬
venes.

gSS5S>-=

ZOOTECi\^IA.

Empezamos boy gustosísimos la publicación
de una série de artículos sobre esta importante
rama de la Veterinaria, debidos á la pluma del
distinguido alumno de esta Escuela Superior,
don Agustín Sardá y Llabería, y que actualmen¬
te están ocupando las columnas del diario polí¬
tico La Discusión.—Felicitamos al señor Llabe¬
ría por la marcha qué ba emprendido.

I.

lian empezada á ver la luz pública en Le Siecle,
diario político de París, una série de arlículos suscri¬
tos por el ilustrado agrónomo Richard (du Cantal),
sobre los medios de aumentar la producción animal
de la Francia. Lá cuestión que ocupa la pluma
de Mr; Richard, es del mas alto interés y lo tendrá
cada dia mayor, pues cada dia aumentan la población
y las necesidades de nuestra époia. Con el aumento
de la población, al pasó que van desapareciendo los
pastos naturales y destruyéndo.se los medios de sos¬
tener glandes rebaños, sin esfuerzo por parte del
hombre, aumenta la necesidad de que existan esos
mismos-rebaños, de que mejoren sus carnes, sus pie¬
les y sus lanas, porque también han aumentado las
necesidades de la industria. La civilización trae con¬

sigo diferente método de alimentación; los trabajos á
que debe dedicarse el hombre civilizado, hacen que
no pueda mantenerse con una alimentación puramen¬
te vegetal, y de aquí la necesidad dé buscar la nutri-
cien animal,, la necesidad de hacer que aumenten los
ganados, á pesar de la disminución de las dehesas; y
además, como antes hemos dicho, que estos ganados
mejoren sus carnes porque tampoco basta que la ali¬
mentación sea animal, e* necesario que sea agrada¬
ble y nutritiva, para que reemplace con ventajadla ali¬
mentación vegetal que queremos sustituir. Por eso
hemos leído con afan los dos primeros arli rulos pu -
blicados por Le Siecle-, pues si bien no desconoce¬
mos, que en España no nos ballaino.s en las circuns¬
tancias que se encuentra la Francia, porque nuestro
suelo todavía no tiene ni eos mucho la población que
puede mantener, sin embargo, esta va en progresión
creciente; las roturaciones y desmontes son cada vez
mas fi'eouentes en todos los punlo,s de nuestro terri¬
torio, y los plantíos de vegetales útiles casi esclusiva-
mente á la nutrición del hombre, van á ocupar los
campos que servían de pasto á numerosí.simos reba¬
ños; por estas mismas causas y por haler desapare¬
cido una porción de privilegios de que gozaban nues¬
tros ganaderos, aquellos van disminuyendo de una
manera bastante notable; y no tememos asegurar,
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que e.sta cuestión nos ha de traer en una época no
muy lejana, sino se le pone un pronto remedio, á una
crisis de fatales consecuencias tanto mas temible,
cuanto que la cuestión de subsistencias ha empezado
ya á preocupar el ánimo de nuestros gobernantes y á
alarmar á imt-stras clases trabajadoras.
Asi, creemos que todos los liombres pensadores,

todos los hombres amantes del porvenir de las clases
necesitadas, deben lijar su atención en esta cuestión
impoi tante, que con su elevado tatemo tan sábiamen-
te trata M. Richard,

II.

Richard (du Cantal) empieza su primer articulo,
demostrando la importancia de la cuestión que le
ocupa y la necesidad en que estan todos los liombres
amantes de su pais y muy particularmente el gobier¬
no, debe procurar el bienestar de las infelices clases
trabajadoras, y de esa multitud de familias que ha
sumido en la miseria el terrible azote que ha asolado
gran paite de la Francia en el pasado invierno. Lla¬
ma también la atención, sobre las desgraciadas po¬
blaciones agrícolas que apenas ven la carne, y sin
embargo ellas son las que nos nutren, las que reco¬
gen las mejore^ frutas pura nuestras mesas, las que
alimentan y engordan los bueyes y los carneros que
ni siquiera han de probar. Y con todo, á nadie es
mas necesaria una nutrición animal que á la clase
obrera: si se tiene en cuenta la fuerza y la actividad
que emplea un obrero en sus faenas, se comprenderá
la necesidad de que ese hombre tome alimentos sus¬
tanciosos, alimentos que reparen pronta y eficazmen¬
te las pérdidas que sufre su economía, y esta necesi¬
dad es solo la carne la que puede salisfacerla.
Srgun Richard, el principio mas fecundo en agri¬

cultura, es como decía el entendido agricultor Dii-
jault, la creación de prados; efectivamente, con pra-
ilos se aumenta la producción del trigo y á la vez la
de la carne y del pan, a'imentos ambos de primera y
absoluta necesidad, y atribuye á la falta de los forra-
ges que proporcionaban los prados naturales situados
en las márgenes de los ríos, la pequeña baja que se
ha notado en Francia en el precio de la carne de va¬
ca flaca, porque los infelices labradores han tenido que
deshacerse de un ganado que no podian mantener,
habiéndoles sido arrebatados por los aguas los pastos
que los sosteuiaii.

La multiplicación y mejora de la ganadería ha lla¬
mado siempre la atención del gobierno francés, y
muy particularmente desde que las malas cosechas
de algunos años han aumentado la escasez de los vi
veres y el precio de las carnes, asi que, ha puesto
en práctica una multitud de medios para aumentar
la producción animal: importación de animales re-

. productores perfeccionados para mejorar las razas,
grandes concursos de ganados de carnicería; nada se
ha perdonado para alentar á los ganaderos; pero
estos mediSs lian sido msuíicientes; el precio de la
carue lejos de disminuir, va cada dia en aumento,
dejándose sentir cada vez mas la falta de ganade¬
ría. Mr. Richard opina, que las importaciones y los
grandes concursos, no han dado los resultados ape- j

tecidos, porque por si solos no bastan para lograr el
objeto que con ellos se proponía el gobierno: cree
también que no se ha tomado la cuestión bajo el pun¬
to de vista de la práctica racional, y aquí insiste en
la precision de instruir á ios agricultores en su profe¬
sión para de este modo hacer el estudio especial de
la cuestión, y resolverla bajo el punto de vista prác¬
tico: de esta manera, dice, obtendremos del suelo
todo lo que queramos; de otio modo, sin que los
agricultores tengan la suficiente instrucción, marcha¬
remos como hasta aquí, y los programs serán de una
lentitud desesperante por una parte y nulos por otra,
en casi todos los puntos del territorio francés.

Richard (dn Cania') termina su primer articulo ha¬
ciendo la historia del origen de los estudios agrícolas
aplicados á la producción animal en Francia y que
datan del siglo XVt. El naturalista Belon, el euitiva-
dor Olivier de Serre.", y el administrador Sully, fue-
lon los primeros, que fundados en un saber práctico
."ólido, trataron de ilustrar al pais en .esta cuestión
importante. La qiiimica, la geología, la fisiología ve¬
getal, la anatomía y ficología comparada de nuevos
animales domésticos, la aclimatación y multiplicaeion
de los que liemos de conquistar de la naturaleza,
ciencias todas que son hoy los mas poderosos au,xilia-
res de !a agricultura, eran muy poco conocidas en
aquella época: razón por la que el progreso debía ser
difícil y lento. Los trabajos y lecciones dadas durante
mas de medio siglo (XVII!) en el jardin de las plantas
por Andres Thouin, jóven jardinero instruido por el
mismo Buffon con este objeto, contribuyeron de una
manera poderosísima à sacar à la .vgricullnra de su
atraso é iniciaron ios progresos que la. Francia ha
hecho en el cultivo de los vejetales alimenticios, in¬
dustriales y de adorno.

Finalmente, Mr. Richard espone lo útil qns ha si¬
do y es á la Francia el museo de histori.a natural,
quejándose de que se ignoren los servicios prestados
á la agricultura por este magnifico y rico estableci¬
miento, miniatura de nuestro planeta, como le lla¬
maba uno de sus mas célebres profesores. Las leccio¬
nes del museo de historio natnral, cuya enseñanza
que data de mas de dos siglos (1640), restaurada
por Buffon en 1739, fué reorganizada por un decre -
lo de la Convención de 10 de jumo de 1793 à fin da
que se aplicase mas parlicitlarmenfe al adelanto de
la ayricullura y de las arles, han prestado un in¬
menso servicio al pais. Las escuelas de economía ru¬
ral veterinaria fundadas por Claudio Bourgeiat y las
de agricultura han ocurrido también de una manera
muy notable al adelanto de esta ciencia. Y sin em¬
bargo de lo provechoso que ha sido el concurso de la
ciencia á la producción vegetal y de lo mucho que
esta ha adelantado, la producción animal se ha que¬
dado muy atrás, pues sus adelantos lian sido muy po¬
cos, como veremos en el segundo articulo de Mr. fli-
cliard.

Agustín Saiida.

iMPnE.NTA DEL ÁGE.NTE I.NDUSTRI.AL MfNKRO,
á ear^o de «Ion Vicente Maldonado.
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